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Kn cimipiirnienlo do (iispo.«i<:¡ón leslaiiieii-
aria tie D. Knriquc Iliilalgo de Cisneíos, se 
venden en púljlica subasta con .«njcción á los 
precios, li|K}S y condiiiones de que se dará 
conoi'iniienlo ;d que lo desee en la Nolaria de 
1). Facundo Taiin, las fnuas que á couiinua-
ción se expresan: 

Casa nírnero lO d« la plaza de la .Mer-

ced. 
Casa número 12 de la calle de Villalva la 

larga. 
Casa en la calle de la Plácela, frente á la 

anlinua Ermita (Barrio de Sla. lauia) 
Casa en el misino barrio, calle de la Era. 
Otras oilio marcadas con los números I .al 

8 inclusive en el mismo hai rio, camino del 
Gemenleiio. 

Una hacienda y <'asa en la dipi.lación de los 

Slos. Médicos. 
La subasta tendrá lugar á las doce de la 

lliiiñana del día 20 del corrienl» nu;s, en el 
despacho del Notario antes citado, en el que 
estarán de maniíieslo los litidos de pro|>ie(lail 
de las íinca.«!, siendo coiulición indispensable 
para lomar parte en la subasta, el depositar en 
dicha Nolaria el 2 por 100 del valor de la finca 
se^ÚH tasación. 

IMPREVISIÓN 

Somos los cípáñoltís ios seres m á s ex-
traoi'diiiariosdel mundo Apenas si sabe-
moa hacer olra cosa que iainenlanios de 
nu«strü soerle. y como por desdicha no 
faltan nioliyos de laineiitacióii, UQS henK).s 
convoilidu en nuevos Jeremías, sidiipre 
presintiendo desgracias y llorando de ante­
mano catástroíes. 

Ei invierno c n sus ligóres, la primavera 
con sus alternativas, el verano con los ar 
dores estivales y el olofio con sus minian-
zas, nos diezman y aniquilan, y luego, como 
si esto no fuese bastante la Hacienda, más 
temible que todas las calamidades juntas, 
nos arrebata el ú limo pedazo de pan, el 
último .resto de la fortuna que nos lian 
dejado la sequía, los huracanes, los terre­
motos y las inundaciones 

En todo caso, acudimos á la única pro-
videncia de los españoles: al Gobierno. 
A él le pedímos socorros cuando llueve 
demasiado, cuando no llueve nada, cuando 
sobrevienen pedrizcos, cuando reina epide­
mia ó cuMido la tierra, como si no estu­
viese segura en su asieuio, salta y se abre, 
sepullaiido entre escombros y ruinas per­
sonas^ ammales y fmcas. 

Y el Estada, que es en España el primer 
pobre, mal puede dar lo que no tiene, y lo 
poco de que puede disponer, lo poco que 
puede destinar al socorro de los desdicha­
dos lia de pedirlo á otros desdichados tam -
biéii, porque ya es cosa corriente que los 
qije en España llevan la carga no son pre­
cisamente los más ricos. 

Eito produce un malestar inmenso. Esto 
ocasioua un comp eto desquiciamiento en 
el 9iígauismo político y social y una relaja­
ción completa en nuestros liábitos y en 
nuestras, costumbres, porque á cambio de 
\o^c&qtíe el Estado nos dá, le conferimos 
atribuciones,'inflúefitiits, podet que, tras­
pasando los l i t t i í l^ naturales de las fun­
ciones que al Estado cohipaen, le cou-
vierten en dueño ¿así absoluto fle nuestra 
vida^ en arbitro de nuestra concíeíjcia, en 

norma de iiue.stius actos más apaiiiuJos de 

la política. 
No queremos conipiender que el Estado 

lio debo ser el dispensador de iiiei cedes, ni 
el limosnero du la ilación; ni (|ue iincsiios 
males en lo que aíeclaii á nuestra propiedad 
nadií más que nosoli'i'S mismos debemos 
remediarlos. El Estado harto tiene que ha­
cer con lo que le es propio, y ya podi ¡amos 
darnos por salisfechos con que eso que le 
es peculiar lo hicieran bien y cumplida-
meiile 

Y, sin embargo, es preciso que lo com­
prendamos, y que comprendiéiulo'.o, ajus­
temos nuestros actos á lus dc'beies que nos 
iiiipouc: nuestra misión soci il,la de a.soiiar 
nuestras fuerzas, dirigir iiucslias Vu'uiila-
des y unir nuestros deseos en un deseo co 
niúii, encaminado á niijorar lus relaciíjiics 
entre goberiiaii'es y gídjeriiadus, estable­
ciendo una linea divisoria que permita o 
fuiícioiíainieiilo regular de todos los orga 
nisinus que hoy por hoy se nos presentan 
atrofiados ó gastados en una labor desdi 
diada. 

Pidamos, mejor dicho, impongamos á 
los poderes piíblicos el deber doadminis-
trar bien y honradamente; resistamos con 
todas nuestras fuerzas lu influencia de la 
polllica éa la Administración, y así como 
hoy se ligan los productores para resistir 
lo que estiman perjudicial á ia producción, 
liguémonos lodos contra los que hacen de 
la política granjeria; contra los que aban 
donan ia administración I cal en manos de 
caciques que convierten los pueblos en 
feudo suyo; contra los que solicitan votos 
para encumbrarse, y luego de encumbrados 
no se acuerdan de los intereses de los que 
los han elegido; y de este modo habrá 
buenos administradores que no dejarán, 
como actualmente sucede, á los azares de 
la suerte, la vida, la haciendu y la tranqui 
lidad de los ciudadanos. 

Si existiese buena .administración, mu 
chas de las desgracias que atribuimos á la 
inclemente Naturaleza, y que no son en 
tjitimo resultado más que obra de nuestro 
abandono y nuestra imprevisión, se corta­
rían, al menos no serian de tan funestas 
consecuencias. Tendí ¡amos arbolado que 
modificaría las condiciones de salubridad 
de los pueblos, los defenderían de los vien­
tos, humedecerían la atmósfera y d^ l̂en 
drían el paso de los torrentes; tendríamos 
canales que evitarían las inundacione.^ y 
convertirían en saludable y bienhechor rie­
go la masa de aguas que se desbordan y 
llevan por todas parles la desolación y la 
muerte, y, en una palabra, habría elemen-
los de vida y de liqueza donde solo hoy se 
notan los tristes y desgarradores eíeclos de 
la miseria. 

llarieiabcí!. 

KfeIDéride.s militares 
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1367.-BahilladeNi\jera:D.Pedrode Cas­
tilla, alindo con el Principe de Gales, llamado 
c\ Príncipe Negro, derrota cerca de Nájera el 
ejército dé D. Einíque d< Trastamara preten­
diente á la conma de Casiilla.dehierido el no 
sei- prisionero, á su huida, pro{M»icionad.i por 
unesciideroqnele dejó su attódto, Iniei'tian 
doseen Aragón. RcpüeslóD, Pedro en el tro­

no, continuó sus Iropidii'S y crueldades por lo 
que se declararon muchas provincias en 
abierta relfelión, abandonándole el Principe 
de Gales. 

I7;55.—El <>eii.;ral Vallej .con 1.700 espa-
ÍKiles, del rola liajo los muros de Oiáii en Cla­
varían, el ejército del Picy de Argel. 

l7U.—Continúiiel movimieiilo de avance 
piir los ingl(;ses en dirección de la plaza de. 
C;irlageiia de Indias, fnterceptado el canal 
porlnber echado á piípielos biupi s españo­
les, lograron los eneiiiigos á fuerza de mucho 
trabajo abrirse pa.so y al fin, coiueiizar á bom­
bardear la ciiidal, batiéndola al mismo tiem­
po vanos navios y fra<(alas. El bombardeo 
coiiiiniió sin inleí I up.-ión hasta el dia 20. 

1759. —El iiavii) .Vtlanl'e destinado al servi­
cio (le corso en el .Meiiiterráneo, mandado por 
el M.irqiiés de Casa-Tlly apresa un pin<!Üe 
corsario ,ir¡¿elino con 7'í moros, represándo­
les dos canarios que habían tomado. 

I7G6. —Sale de Caí ta^^eiia con rumbo á Si-
cili.i el marqués de Esquilaihe, el que fué 
apedreado por el pueblo al tiempo de embar­
car. 

1875.—Toma del fuerte de Aspe, situado 
en la linca defensiva de Liilbao, y ocupado por 
los carlisl.is. 

J. GLBRIÁN. 

( harada 
Quien pasa su viifa enlera 

haciendo el todo, aseguro 
que no tiene nunca un duro 
y una dos á dos tercera. 

Solución á la charada inserta en el núme­

ro de antes de ayer; 

SOLFEO. 

MÜLEY-HaSSMNYSUCORTE. 

De los escriios del malogrr.do M. Gabriel 
Charmes, que hace poco más de un año pii 
blicó la Revue des Deux Moiules, vamos á re­
producir hoy algunos fraouienlos: 

«El soberano de .Marruecos—decía - e s , sin 
duda, el más ai rogante caballero del imperio 
y uno de los más atractivos decuahpiier rei­
no, aumpie sea el de los cuentos de badas. 

De estatura elevada, de aire singniarmenle 
majestuoso, monta como el más consumado 
giiiete árabe. Su tigura es de una regularidad 
perlecla, aunque sus gruesos labios dan ra­
zón, como el 0.SCUI0 color de su rostro, déla 
sangre ni'gra (pie se ha mezclado á la pura de 
la directa e.stiipede Mahoma. Sus grandes ojos 
n>'grossoii magníficos, de una penetración 
extraordinaria y de dulzura atraétiva cuando 
miran benévolamente. 

De edad de cuarenta años, todas las señales 
de la firmeza de ánimo y de la obstinación 
llévalas grabadas en su lisonomía. Una especie 
de gravedad desdeñosa, mezcla de aburii-
miento j de desprecio, le da así como tonos 
severos, de una severidad triste y sombría. 

Cubría su cuerpo con el ordinario traje de 
los árabes; pero lodas las prendas eran de 
sorprendente blancura. 

Jamás las usa más de un dia, y las regala á 
uno de sus servidores. 

Sus pies desnudos, sin medias y calzados de 
ligeras babuchas, descansaban en rjcOS estri­
bos de oro. 

Su hermoso caballo oslenlaba arreos senci­
llísimos: una silla ligera, pero maravillosa, de 
color, de un color verd« oliva, de delicadeia 
exquisita, qué armonissabá cOn la encantadora 
ampjilud de .su flotante ropaje. . 

En una palabnu desdé que se contempla á 

este soberano de la leyenda, es imposible no 
dejarse ariaslrar por el entusiasmo. Nunca pa 
lio el ideal de un rey á la antigua manera, 
soldado y profeta, realizarse exteriormenle en 
forma lan perfecta. 

Desgraciadamente/ su inteligencia política 
no está á l;r altura de su valor ni de su carác­
ter. Su ignorancia de la civilización cristiana 
fsJ4l«''':»ble, ^ r g u f su pontificado religipso 
no le permite salir del estrecho medio de fa­
natismo que lo ahoga y que lo tiene sujeto, t 

* 

«La corte de Marruecos,» según M. Char-
me.s, es un nombre lan convincional como loi 
de Imperio, Gobierno y Gabinete de Eez, apli­
cados al terrilorio y al régimen del país ve­
cino. 

...Cuando se llega á Fez, sobre lodo cuando 
se está en esta ciudad algún liempo->deeia— 
se pregunta,uno sin cesar dónde está el im­
perio de .Marruecos, dónde el Gobierno de 
Su .Majestad sheriffiana y el Gabinete de Fez. 
Poique de nada de esto se ve la menor 
traza. 

El imperio de Marruecos ss un conjunto do 
provincias, independientes unas, sometidas eo 
parle otras á la autoridad de un hombre qua 
es más pontífice que monarca; pero sin lazo, 
cohesión, homogeneidad ó unidad entre ellas. 
Cuanto á Gobierno, no existe ninguno, puesto 
que no puede haberlo sin alguna organiza­
ción, sin un oi'den administrativo m4s 4 
menos rudimentario, sin coordinación entra 
los diferenles poderes que, de arriba á abajo 
en la esc:da política, ejercen su acción sobre el 
país. 

En ñn, el.Gabiftetéde Fez es una si luaaáa 
tan grotesca, que apems si vale la pena dft 
mencionarlo. 

...Los árabes son y han sido siempre ia-
capaces de crear y conservar lo qué nos* 
otros llamamos organización política; el des­
uden parece ser el elemento natural d* su 
existencia social, así corno el capricho, )a fiaa-
lasía y el azar parecen ser las condiciones de 
su arle. 

. .No hay que olvidar, para comprender la 
manera de vivir del sultán, que es ante lodo y 
sobre lodo, un jefe religioso. Guerrero es por 
guslo; sus antepasados no lo fueron, y nadie 
se lo llevó á mal. Es |>ontifice por nacimien­
to, por obligación, lo mismo que por det;e«hQ, 
y si quisiera dejar de serlo, sei'ía arrojado^el 
trono inmediatamente por un sheriff másisaato 
que él. 

Si el sultán de Marruecos siguiera el e|ém-
plo del de Turquía (que se las compone den­
tro de su palacio como quiere, recibe á los 
cristianos y llene anftistad con ellos pública­
mente), estallaría al punto contra él una insu­
rrección. 

El sultán de Marruecos está obligado á ha* 
cer diariamenle las oraciones reglamenlfdas; 
en su palacio y hasta en su harem, BO le está 
permitido olvidar.sc un momento de su sagra­
do carácter; no puede recibir á los cristianos 
bajo un pió de igualdad; se presenta ante ellos 
á caballo; cuando los invita ¿ comer no asirte 
á la comida, tiaciéndose representar por un 
simple amm. 

Por lo demás, S. M. no puede hacei" otra 
cosa, después de conservar no sólo el trajei 
sino también las costumbres de los simples be-
iuinosl 

Come con los dedos, recostado en un sofá; 
no sabría luVcer uso de un lanedpr, instrumen­
to que no empleaba Mahoma, á quien el sul­
tán procura parecerse. 

...No he averiguado áqué horas se levanta» 
ba Mahoma; peí o del stdtán Muley-Hassan sé 
que, como toda su corle, está en pie desde las 
tres de la nniñana, lo mi-smo en invierno que 
en verano, para hacer la primera oración, n 9 


